
Domingo i de adviento 
28 de noviembre de 2021 

 
HOY COMIENZA NUESTRO AÑO 

 

Para la Iglesia hoy es “Año Nuevo”. Aunque acepta y se rige 
según el calendario civil, desde el punto de vista teológico, para 
ella, y para nosotros, hoy es “Año Nuevo”. ¿Qué significa esto 
de “punto de vista teológico”? Significa algo así como: “según el 
punto de vista de la fe”: esa fe que la Iglesia ha recibido de Dios 
a través de Cristo, y luego de Cristo a través de los Apóstoles… 
 El edificio de la fe cristiana se sustenta —como bien 
sabemos— en dos columnas fundamentales: la encarnación y la 

resurrección. La encarnación: el paso de la eternidad al tiempo; la 
resurrección: el paso del tiempo a la eternidad. La encarnación culmina con 
el nacimiento; la resurrección culmina con la glorificación de Cristo 
(Ascensión), el envío del Espíritu Santo (Pentecostés) y la esperanza en la 
última venida del Señor (Parusía), a la que van unidos el Juicio final y la 
Resurrección final (nuestra propia resurrección, que no tendrá lugar —según 
lo revelado— hasta ese momento)… El nacimiento de Cristo se celebra con la 
Navidad; la resurrección de Cristo, con la Pascua. Henos aquí los dos 
significados básicos del Adviento, que, como hemos visto ya otros años, 
procede del término latino “adventus”, es decir: ‘venida’, ‘llegada’ 
‘encuentro’, ‘acercamiento’… 
 La Navidad se prepara con el Adviento; la Pascua, con la Cuaresma… La 
Navidad mira al pasado y nos recuerda la primera venida, en la humildad de 
nuestra carne’; la Pascua mira al futuro y se abre a la segunda y definitiva 
venida, en la majestad de su gloria, de la que nos hará partícipes por su gran 
bondad… 
 Este doble venir de Cristo (en Navidad para iniciar nuestra redención; en 
la Parusía para completarla) es la obra fundamental de su misericordia. 
 En concreto, este primer Domingo de Adviento nos orienta más hacia la 
segunda, o última venida, mientras que los tres restantes nos orientan más 
hacia la Navidad. 
 Este Domingo es una buena oportunidad para hacer examen y, viendo a 
qué cosas doy importancia en mi vida, y teniendo en cuenta que sólo Dios 
subsiste para siempre y nos hace subsistir para siempre, comprobar si estoy 
construyéndola sobre arena o sobre roca, la Roca, que es Cristo. 



A Dios que llama a nuestras puertas, dirijamos nuestra mirada y 
nuestro corazón, en unión espiritual con la Virgen María, Nuestra Señora del 
Adviento. Pongamos nuestra mano en la suya y entremos con alegría en este 
nuevo tiempo de gracia que Dios regala a su Iglesia, para el bien de toda la 
humanidad.  Como María, y con su ayuda materna, seamos dóciles a la 
acción del Espíritu Santo, para que el Dios de la paz nos santifique 
plenamente, y la Iglesia se convierta en signo e instrumento de esperanza 
para todos los hombres. Aprovechemos estos días de la Novena de la 
Inmaculada Concepción para adentrarnos en las purísimas entrañas de 
María y prepararnos como ella al nacimiento del Niño Dios. 
 ¡Feliz Domingo para todos y para vuestras familias, FELIZ AÑO NUEVO! 

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA Jer 33, 14-16 Suscitaré a David un vástago legítimo 
 
El profeta anuncia de parte de Dios el retorno del pueblo 
del destierro, que es una prefiguración de la salvación 
que trajo al mundo JESÚS, devolviéndolo al orden de la 
“justicia”, de la voluntad de Dios. 
 
Lectura del libro de Jeremías. YA llegan días—oráculo 
del Señor—en que cumpliré la promesa que hice a la 
casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en 
aquella hora, suscitaré a David un vástago legítimo 
que hará justicia y derecho en la tierra. En aquellos 
días se salvará Judá, y en Jerusalén vivirán tranquilos, 
y la llamarán así: “El Señor es nuestra justicia”.          
       Palabra de Dios. 
 
SALMO Sal 24, 4-5a. 8-9. 10 y 14 R/. A ti, Señor, levanto mi alma. 
 
El Salmo 24 es uno de esos Salmos llamados “sapienciales”, es decir, relativos a la 
sabiduría, o lo que es lo mismo, al modo de proceder para agradar a Dios, de vivir 
según su querer, de aspirar legítimamente a sus dones…  

Sus versículos describen el camino por el que Él, Dios, viene a nosotros (misericordia 
y lealtad), y también el camino por el que nosotros hemos de ir a Él (humildad), 
posibilitando —así— el encuentro Dios-hombre, lo cual constituye la clave principal 
para comprender el Adviento. 
 

 Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine 
con lealtad; enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.        R/. 

 El Señor es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores; hace 
caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes.  R/. 

 Las sendas del Señor son misericordia y lealtad para los que guardan su 
alianza y sus mandatos. El Señor se confía a los que lo temen, y les da a 
conocer su alianza.             R/. 

 
SEGUNDA LECTURA Tes 3, 12-4, 2 Que el Señor afiance vuestros corazones, 
para cuando venga Cristo 
 
El Apóstol recuerda a los cristianos de Tesalónica que el amor es la disposición 
fundamental para recibir a Dios y, también, para ser recibidos por Dios. El que ama, 
está preparado para su venida. 
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses. 
HERMANOS: Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor 
a todos, lo mismo que nosotros os amamos a vosotros; y que afiance así vuestros 
corazones, de modo que os presentéis ante Dios, nuestro Padre, santos e 
irreprochables en la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. 
Por lo demás, hermanos os rogamos y os exhortamos en el Señor Jesús: ya 
habéis aprendido de nosotros cómo comportarse para agradar a Dios; pues 



comportaos así y seguid adelante. Pues ya conocéis las instrucciones que os 
dimos, en nombre del Señor Jesús.               Palabra de Dios. 
 
ALELUYA Sal 84, 8 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.         R/. 
 
SANTO EVANGELIO Lc 21, 25-28. 34-36 Se acerca vuestra liberación 
 
Jesucristo, que es la Roca, hace a la Iglesia y a los cristianos más firmes y consistentes 
que los mismos astros del firmamento. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  
EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, 
y en la tierra angustia de las gentes, perplejas 
por el estruendo del mar y el oleaje, 
desfalleciendo los hombres por el miedo y la 
ansiedad ante lo que se le viene encima al 
mundo, pues las potencias del cielo serán 
sacudidas. Entonces verán al Hijo del hombre 
venir en una nube, con gran poder y gloria. 
Cuando empiece a suceder esto, levantaos, 
alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 
Tened cuidado de vosotros, no sea que se 
emboten vuestros corazones con juergas, 
borracheras y las inquietudes de la vida, y se 
os eche encima de repente aquel día; porque 
caerá como un lazo sobre todos los habitantes 
de la tierra. Estad, pues, despiertos en todo 
tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo 
lo que está por suceder y manteneros en pie 
ante el Hijo del hombre».        Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 

 El lunes comenzamos la Novena de la Inmaculada 
 Novena de la Inmaculada Concepción: 
▪ Rosario… 18.30h 
▪ Misa… 19h 
▪ Exposición y breve meditación… 19.30h 
 Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 
19h. 
▪ Adoración Parroquial de 21 a 22h. 
 Viernes… PRIMER VIERNES DE MES, Adoración al Santísimo 
de 9 a 19h. ¡No faltes! 

 OPERACIÓN KILO Y LOTERIA… CAMPAÑA DE NAVIDAD 
 III Retiro de Emaús Mujeres… del 10 al 12 de diciembre. 
¡Apúntate! 

 Belén viviente… sábado 18 de diciembre. Más información en 
sacristía. 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración de Bendición de la Corona de Adviento 

Señor Dios  

bendice con tu poder nuestra Corona de Adviento para que, al 

encenderla, despierte en nosotros el deseo de esperar la 
venida de Cristo practicando las buenas obras, y para que 

así, cuando Él llegue, seamos admitidos al Reino de los Cielos.  

Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. 

Todos: Amén. 

 



Como en años anteriores os recordamos el origen y significado 
de la Corona de  Adviento. Animémonos a ponerla en nuestras casas y 
esperemos con gozo el nacimiento del Salvador. 
  

1. Tiene un origen pagano 
La Corona de Adviento tiene su origen en una tradición pagana 

europea que consistía en prender velas durante el invierno para pedirle al 
dios sol que regresara con su luz y calor. Los primeros misioneros 
aprovecharon esta tradición para evangelizar a las personas y les 
enseñaron que debían aprovechar esta Corona de Adviento como medio 
para esperar a Cristo, celebrar su natividad y rogarle que infunda su luz 
en sus almas. 

2. Su forma circular es signo del amor de Dios 
El círculo es una figura geométrica que no tiene ni principio ni fin. 

La Corona de Adviento recuerda que Dios tampoco tiene principio ni fin, 
por lo que refleja su unidad y eternidad. Es señal del amor que se debe 
tener hacia el Señor y al prójimo, que debe renovarse constantemente y 
nunca detenerse. 

3. Las ramas verdes representan al Cristo vivo 
El color verde representa la esperanza y la vida. En la corona de 

adviento nos recuerda que Cristo está vivo entre nosotros y la vida de 
gracia, el crecimiento espiritual y la esperanza que debemos cultivar 
durante Adviento.  
El anhelo más importante debe ser el llegar a una unión más estrecha con 
Dios, nuestro Padre, así como el árbol y sus ramas. 

4. Las cuatro velas representan cada domingo de Adviento 
Las cuatro velas de la Corona de Adviento se van prendiendo 

semana a semana, en los cuatro domingos de adviento y con una oración 
especial. 
Las velas permiten reflexionar la oscuridad provocada por el pecado que 
ciega al hombre y lo aleja de Dios. Después de la primera caída del 
hombre, Dios fue dando poco a poco una esperanza de salvación que 
iluminó todo el universo, como las velas de la Corona. Así como las 
tinieblas se disipan con cada vela que encendemos, los siglos se van 
iluminando cada vez más con la cercana llegada de Cristo al mundo. 

5. Una de las velas es rosada 
La Corona de Adviento tiene tres velas moradas y una rosada que 

se enciende el tercer domingo de Adviento.  
El color morado representa el espíritu de vigilia, penitencia y sacrificio 
que debemos tener para prepararnos adecuadamente para la llegada de 
Cristo.  Mientras que la rosada representa el gozo que sentimos ante la 
cercanía del nacimiento del Señor. 


